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El Dr. Sellers qizo los arreglos correspondientes para recibir el parásito
y el 24 de Marzo de 19.45 se enviaron por encomienda aérea ocho larvas adultas
de la polilla parasitada. Los insectos se recibieron el 31 de Marzo de Riverside
y durante el viaje habían nacido 105 insectos de -los cuales 27 habian muerto.
Copiamos a continuación la traducción de algunos párrafos del Memorandun
enviado por el Dr. Sellers al Jefe del Imperial Bureau of Parasites Dr. W. R.
Thompson el día 3 de Abril de 1945:

,- Los parásitos vivos parecian estar en excelentes condiciones observándose a1­
" gunos en reproducción. Los parásitos adultos se pusieron en grupos de a d,iez
(. en tubos y fueron alimentados.

2-Abril-1945

" Un total de 370 huevos de polilla _de la papa fuerol). expuestos en los ocho
" tubos que contenían Copidosoma. La respuésta p"areció ser excelente. Nueva­
" mente se observó reproducción en cada uno de los ocho tubos indicando que
" ambos sexos estaban bien distribuidos.

. 3-Abril-1945

" 25 hembras adultas del parásito han emergido además de las anteriores des­
" de la fecha de llegada de la encomienda el 31 de Marzo. 22 de las hembras
" nacieron durante la noche. Se expusieron aproximadamente 800 huevos al
" ataque durante el día. La ovoposición fué excelente.

" Stocks de este parásito se mantendrán para envíos a los distintos gobier­
" nos interesados. Australia ha expre'sado el deseo. de recibir encomiendas de
" este parásito en la próxima estación. El profesor H. S. Smith ha solicitado que
« cuando haya algún material disponible le sea transferido a la Citrus Experi­
" riment Station para crianza en gran escala y liberación en el Sur de Cali­
« fomia. El ha sugerido también su uso en algunas otras partes de los Estados
" Unidos contra la polilla de la papa y el gusano cortador del Tabaco (ambas
" _pestes se considera que son el Gnorimosclterna operculella)". (Gregario Ro-

senberg).

OTRO ENEMIGO NATURAL DE LA 8AI8SETIA OLEAE (Bem.)
NUEVO PARA CHILE

En el número anterior de esta revista (Año IV, NQ 2) dí cuenta de haber
descubierto en el valle de Azapa, el valioso encyrtido Metaphycw~ lounsbu'ryi
(How.) en ocasión de visitar esa zona eÍl Enero de 1944. En la misma nota me
referí brevemente a. las posibilidades 'de este insecto benéfico e~. el país en re­
lación ,con su biología y finalmente dí cuenta de haber empezado el trabajo
de establecer diversas colonias de estos insectos en la _zona central.

Para realizar la instalación de colonias hemos estado recibiendo material
de ramas de olivo con Saissetia parasitada procedente del valle de Azapa. La
colecta de este material ha sido siempre muy difícil debido a la casi desapari­
ción de la -conchuela de lo's' olivares de la zona.

En una de estas remesas, la del 16 oe Enero de 1945, que no tenía casi
insectos adultos, sino más bien la Saissetia en sus primeras etapas larvarias,
constaté la existencia de unos pocos encyrtidos pequeñísimos que ll-egué a de­
terminar el 20 del mismo mes, como Metaphycus helvolus. (Comp.). Eg;~ tr~­

bajo fué realizado gracias a la descripción original de Compere (Descriptions
of new Coccid inhabiting chalcidoid- parasites (Hymen'optera), Paper 128 Univ.
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California Citrus Exp. Sta. Ri';-erside, California) y a varios specimes de esta 
especie que conservo y que me sirvieron como. material de comparación. Este 
material procede de California, son insectos que resu1t-aron muertos de una par­
tida que nos fué remitida el 29 de Septiembre de 1943 con el propósito de ins­
talar la primera colonia de Metaphycus helvolus tentativa que no tuvo éxito. 

Este hecho importantísimo, el tener este valioso insecto benéfico en Aza­
pa, da base para fundar grandes esperanzas de éxito en la lucha biológica con­
tra la conchuela negra del olivo. Desde luego, no. habría necesidad absoluta de 
importarlo de California, lo cual seria costoso y difícil en las circunstancias 
actuales. . 

El Metaphycus heLvolus (Comp.) es considerado por los entomólogos ca­
lifornianos como el enemigo más eficaz de la Saissetia debido a sus característi­
cas biológicas. Ejercita su acción parasitaria en las primeras etapas larvarias de 
la Saisset'ia, lo que le permite subsistir el invierno en aquellos lugares en que 
no puede hacerlo el -MetaphyctlS lóunsburyi How.). En cambio el parasitismo 
de este 'el'ícyrtido cubre las etapas finales (hembras grávidas) del desarrollo de 
la eonchuela-, etapas que no se presentan en ciertas regiones durante el invierno. 

La llegada de estos parásitos benéficos, Metaphycus lounsburyi, How,) y 
M etaphycus helvol1¡s, (Comp.), deja planteados diversos interrogantes. Desde 
luego parece que el Metaphycus helvolus existe insospechadamente en el Perú, 
tal vez llegado conjuntamente con el Metaphycus lounsburyi y otros en las ra­
millas de olivo enviadas de Riverside a La Malina en Diciembre de 1936. De 
esta manera quedaría satisfactoriamente explicado el éxito del combate biológi­
co contra la Saissetia en el Perú, atribuido hasta ahora principalmente al Meta­
pnycus lounsburyi y a otros parásitos benéficos. También podemos así explicar­
nos mejor el éxito de la lucha biológica contra la Saissetia observada en el valle 
de Azapa. En todo caso queda abierta la posibilidad de allegar nuevos elemen­
tos de juicio para pronunciarse en definitiva sobre la manera y medios como es­
tos insectos llegaron al pais. Mientras tanto, en la Sección Zoología Agrícola del 
Deparfamento de Sanidad Vegetal se ha empezado el trabajo de instalar colo­
nias de esta nueva especie benéfica. 

Mayores detalles sobre estos insectos benéficos y las posibilidades de la 
lucha biológica contra la Sai-ssetia aleae (Bern.) en Chile pueden encontrar 
quienes lean el número 17, año lIT, Mayo 1945. pp.: 12-14 de la Revista ".Unión 
Agrícola del Sur" de Concepción. (Dr. Leonidas Durán M.). 

NOTAS HE PARASITOLOGIA 

Macracanthorhynchus hi1'udinaceus (Pallas 1781) 

El Macracanthorhynchus hirudinaceus (Pallas 1781) o Echinorhynchus 
gigas Bloch 1782 no ha sido encontrado en nuestro país según nuestros antece­
dentes bibliográficos, ni tampoco nosotros lo habíamos encontrado a través de 
nuestras investigacionés parasitológicas. 

Por este motivo, consideramos interesante hacer saber que lo hemos 
observado en cerdos procedentes de Argentina y beneficiados en el Matade­
ro Municipal de Santiago. En efecto, en el mes de Octubre de 1944, tuvimos oca­
sión de ver que este acantocéfalo aparecía en cantidades apreciables en el ma­
terial del lavado de los intestinos de los cerdos de procedencia argentina. En 
cambio nunca aparece en el contenido intestinal de los cerdos criados en Chile. 
Interrogados los trabajadores del Matadero, nos confirmaron nuestras observa­


